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ADVERTENCIA.
Con este número repartimos dos entregas de la €i-

rugia veterinaria , las cuales consisten en 48 páginas de
texto y tres hermosas láminas con grabados. Según
verán nuestros suscritores, las láminas primera y se¬
gunda son de gran tamaño, y habrá necesidad de do¬
blarlas cuando se encuaderne la obra. Comprerederán
también que las referidas dos primeras láminas han, de¬
bido ocasionarnos gastos muy considerables, que àiJ'ïiiii-
gun modo están en relación con los compromisos que te¬
nemos contraidos ; mas hacemos g^istosos este nuevo sa¬
crificio en obsequio de 7iuestros abollados, en la persua¬
sion de que sabrá apreciarse hasta qué punto nos es dado
humillar otras publicaciones vergonzanles y miserables
que han servido de alimenío inleleclual á nuesíra profe¬
sión querida.

Adverlimos también, para inteligencia de nuestros
constantes favm'ecedores, que la Cirugía ha de ser bas¬
tante eslensa; que comprenderá muchas láminas; y que
estas deben ser encuadernadas aparte, formando con
ellas un alias quirúrgico.

Estamos ya al corriente respecto de la entrega que
llevábannos atrasada.—Si en algun mes dejásemos de
publicar la que le corresponda, daremos dos en otra;
por manera que los suscritores han de salir á entrega
por mes.

academia central española de veterinaria.

Sesión del SA de abril de 1S60.
Presidencia de don Martin Grande.

Aiiierta á las ocho y media de la noche, con asis¬
tencia de los señores Grande (D. M.), Grande (I). B.],

Bosque, Borredà, Gallego, Perez Bustos,Roca (D. A.)
y Llórenle, se leyó el acta de la anterior, que fué apro¬
bada; y acto continuo quedó admitido socio de número
el velcrinario don Sianúel Raíz y García, residente ea
Madrid.

Hecha mención de los escritos qiie oliran én la Aca¬
demia, relativos á los asuntos que correspondía ven-
lllar, se entró en la discusión del Proyecto,

Fueron aprobados sin discusión los artículos 44 y
45, últimos del capitulo 8.° (sobre" obligaciones de los
titulares).

Del capítulo 9.°, que se refiere á las plazas de ins¬
pectores de carnes, quedaron aprobados, sin modifica¬
ción alguna, los artículos 46 al 63, ambos inclusives.

Fueron lambiéii aprobados en todas sus partes los
artículos 54 y 55 (del capitulo 10, que trata del modo
de proveerse las plazas de inspectores de carnes).

El articulo 56, que fijaba la necesidad de oposición
para obtener una de dichas plazas,, se modificó, esta¬
bleciendo, que ea vez del mencionado requisito, se pro¬
veerán por concurso, Y se acordó igualmente, que ei
articulo 57, que señala la tramitación para los espedien¬
tes promovidos en solicitud de las mismas plazas, se
redacte en consonancia con la modificación del anterior,
con objeto de sustituir completamente el concurso á las
opo.siciones.

Fué aprobado sin discusión el artículo 58, que es¬
tablece la pérdida de derechos en que ineurre el ins¬
pector (le carnes que no acepte los ascensos de escala-
fon.

El articulo 59 (del capitulo 11, sobre las obligacio¬
nes de los inspectores de carnes] fué aprobado; pero re¬
solviéndose que se redacte de nuevo, á fin deque no
conste en ninguna de sus cláusulas la menor apariencia
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de que el profesor deba ocuparse en efectuar actos me¬
cánicos (que incuinhen á los dependienlesj^en el reco-
nociiniento de las rjeses destinadas:'al íabásto público.

Los artículos 60 y 61, raJati\'os á las lúismas ,obli-
gacic^es,'fueron aprobados textuüfjiienté.:, .

Se pasó á la discusión del capítulo 12 [tarifa á gue
deberán aíenene los aijunlamienlos para la creación
departidos cerrados)-, y su artíeufofiá quedó redactado-
en estos términos:

^

tilín las poblaciones á qué córrcspóncfatener ün sólo
profesor como titular de partido, disfrutará el veteri¬
nario el sueldo anual de 6000 rs.; si,; por corresponder- ■
Jas en razón del número de animales, esistiesen dos
profesores, cada uno de estos gozará el referido sueldo
de 6000 rs. anuales; pero si los profesores titulares

' fíieéen tres ó más, cada uno tendrá la dotación de 8000 -

Teáíes al afió.»
El artículo 63 se redactó así: ttLas pobbáciones á

'

qué hace referencia el artículo 37, si desearan cons¬
tituir partido cerrado, babrán de señalar al profesor
que lo sirva una dotación de 4000 rs. anuales, como
sueldo mínimo.»

Finalmente: al articulo 6-3 ¡que previene la obsér-
yancia del real decreto de o de abril de 1834, parà
arreglar á él la manera de pagar los ayuntamientos al
profesor titula,r su dotación) se le añadieron las pala-
Eras siguientes: «y en general, se procederá conforme á
las disposiciones vigentes en la materia para las clase?
de la medicina humana.»

Con lo que terminó la sesión.
R.vmon Llorente Lazaro.

RECTIFICACION.

Al trasladar parala imprenta la copia del acta cor¬
respondiente á la sesión académica celebrada por la
central el martes 17 del mes actual, se omitió una
cláusula del artículo 37 del proyecto, que fué discutido
en dicho dia. Hé aquí cómo quedó redactado el men¬
cionado artículo:
«Art. 37.—Cuando para la obtención de estas plazas

(las de titulares de los pueblos) se presenten más de un
veterinario de una misma categoría, se las proveerá
por concurso; pero, en el caso contrario, so darán sin
esta formalidad. Para la aplicación de este artículo,
serán preferibles los veterinarios de primera clase, los
llamados puros ó de cinco años de estudios en el anti¬
guo colegio de Madrid, y los profesores qn veterinaria y
zootecnia, consideradas estas tres clases como de igual
categoría; á falta de ellos, los de cuatro años de colegio
y los que á esta categoría estén asimilados-, y en defecto

de estos últimos, los de tres años de colegio y demái
que les están equiparados en atribuciones.

. .4

L. F. Gallego.'"

.
.

» • ü r*

ACTOS OFICIALES.

CRIA CABALLAR.

Tor la cliréeciongeneral de agricultura, indus¬
tria y comercio, se ha comunicado á los señores

gobernadores de provincia la resolución siguiente:
«En las disposiciones vigentes para el régimen de

los depósitos de caballos padres se. recomienda mucho
.que se remitan á esta Dirección patentes de las para¬
das particulares , así çoinq las hojas de cubrición refe¬
rentes á los sementales de los depósitos del Estado, y

■ una relación de las crias obtenidas por,Servicio del año
anterior, espresando el sexo de aquellas. La remisión
de los primeros documentos dé las paradas particulares
incumbe á los gobiernos civiles, y los demás á los res¬
pectivos delegados ; cuyo servicio, si bien se.bace con
todo el esmero y,.exactitud apetecibles en unas provin¬
cias , deja en.otras mucho que desear, siendo así que
esta dirección no tiene otros medios de conocer el re¬
sultado de los sacrilicios que el Gobierno de S. M. de¬
dica ,á, í,an importante ramo, ni de la intervención que
con el mismo objeto de fomentarle ejerce sobre los es¬
tablecimientos particulares, diíicultando la formación
de una estadística, que, aun siendo al menos aproxima¬
da, podria servir de guía para distribuir con acierto
los auxilios que el Gobierno está siempre dispuesto á
facilitar á medida que sus recursos lo permiten. La
simple remisión de estos dalos no bastaria, sin embar¬
go, á llenar los deseos de la dirección ; y ciertamente
que debe procurarse el complemento de ellos ahora que
el buen órden administrativo .de las provincias puede
facilitarlo, con la cooperación do sus .dignas autorida¬
des y funcionarios que están al frente de los referidos
depósitos. En su consecuencia, esta dirección ha acor¬
dado encargará V. S. lo siguiente:

1.° »(jue una vez terminada la autorización de pa¬
radas particulares, remita V. S. con puntualidad, si
ya no lo ha verilicado , las patentes á tenor del artícu¬
lo 12 de la real órden circular de 13 de abril de 1849.
2.° «Que inculque V. S. en el ánimo de los dueños

de las paradas particulares cuanto conviene al servició
público, sin perjudicar el suyo individual, y cuan es-
celenle idea dará del buen órden de su establecimiento,
que al terminar la temporada de cubrición presenten
á V. S. un estado de las yeguas que hayan sido cu¬
biertas, y si es posible de las crias obtenidas por el ser¬
vicio del año qnlerior, según que ça términos análogos
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se les tieae recomendado en el art. 19 de la citada
circular.
3.° »Que recomiende V. S. al delegado ó delegados

dé los depósitos de su provincia, la exactitud en la re¬
mesa de las hojas de cubrición y crias obtenidas, for¬
mando las relacioncs 'con el esmero y claridad que debe
esperarse de su ilustración, podiendo teqer presente,
con respecto à la forma, los trabajos que de este género
se han publicado en el núm. 412 del Bolelin oficial del
ministerio de Fomento correspondiente al dia 17 de
noviembre de 1859.
4." «Que excite Y. S. el celo de los mismos delega¬

dos, facilitándoles los datos y auxilios que estén á su
alcance, para que, bien por distritos, ayuntamientos ó
pueblos, formen una estadística aproximada de las ye¬
guas que existan en esa provincia, espresando las que
de ellas se destinan, á la reproducción y á qué clase de
sementales, contadas las demás noticias referentes al
ramo de cria caballar que posean ó puedan adquirir
por conducto fidedigno, ya para que dichos datos sir¬
van de fundamento á los trabajos protectores de esta
dirección , y ya también para compararlos con los que
posee desde hace algun tiempo, ínterin se determina
la manera de obtener una estadística exacta.
5." »Que aprovechando la concurrencia de yeguas,

en la temporadaque trascurre, á los depósitos ó seccio¬
nes para ser cubiertas, y utilizando también los cono¬
cimientos del veterinario que asista al reconocimiento
de yeguas, se designen las circunstancias característi¬
cas de estas, ó sean las que predominen en el mayor
número, espresando:

Alzada.
Cabeza: si es larga ó corta, gruesa ó descarnada,

acarnerada, etc.
Cuello: si corto y grueso, largo y delgado , recto,

de pichón , del racés, etc.
Cruz: si alta, estrecha y descarnada, baja y

gruesa.
Dorso: si largo , corto , ensillado ó de camello.
Lomos, si largos y estrechos, ó anchos y cortos.
Grupa y caderas: si redondeadas, cortas, derri¬

badas , rectas ó largas.
Espaldas: si cortas y rectas ó largas y oblicuas.
Antebrazos: si largos, delgados, cortos, robus¬

to etc.

Rodillas : si anchas y secas, empastadas, peque¬
ñas , etc.

Canas: si largas, cortas, planas, redondas, tendon
separado, etc.

Cuartillas: si largas ó cortas.
Muslo y pierna: robustez y longitud.
Corvejón: si recto, acodado, ancho, estrecho, em¬

pastado, etc.

Aplomos de manos y piész su mayor ó menor grado^
Temperamento, el mas general ó procedente del

clima.
Enfermedades.' las más comunes ó generales.
6.° «Qué raza ó casta, conformación ó cualidades, á

juicio del Delegado y Veterinario, deben concurrir en.
los caballos sementales que en lo sucesivo se desti¬
nen á esa provincia para obtener mejores resultados,
con arreglo á las circunstancias predominantes de las
yeguas, destino ú objeto más general ó importante de
los productos.

Loque comunico á'Y. S. para su conocimiento y
efectos consiguientespesperando de su acreditado celo
é inteligencia que contribuirá eficazmente á los fines
laudables que esta Dirección general se propone. Dios
guarde á V. S. muchos años. Madrid 18 de abril de
I860.—El Director general, José Joaquin Mateos.—
Señor Gobernador de la provincia de...»

{Gacela del \ 9 de abril (le

REmiimo.

Señores Redactores de la VErERiNAnu ÉspaíÍot.á.
Muy señores mios: Causas agenas de este lugar

me impidieron responder al llamaraienlo que se hi¬
zo por YV, para que en el término de quincedias lodos los profesores y cada uno de por si,
pudieran hacer las observaciones que creyeran con¬
venientes al proyecto del Reglamento orgánico de
la Veterinaria civil, formulado en tan buena hora
por los simpáticos profesores que constituyen la Su¬
cursal-Barcelonesa ; mas, sin embargo, confiaba
tranquilamente en que los señores académicos de la
Central que se encontraran en circunstancias pro¬
picias-para dar, como vulgarmentesedice, la última
mano á tan interesante como deseado documento,
habían de proceder con el lino é imparcialidad que
requiere asunto de tamaña entidad, con el objetode que en lo posible quedaran conciliados los inte¬
reses de todas las categorías que,para nuestro bal-
don, existen en el profesorado. Mas ¡oh desgracia
sin igual!!! La lectura del contenido de la sesión
del 6 de marzo último celebrada por la Central,
nos- contrista y llena el corazón de amargura, de
tal modo'que casi ROS impide continuar al ver la
marcada predilección que se les concede á los ve¬
terinarios de 2." clase que han cursado tres años
en las escuelas subalternas, para que por medios fá¬
ciles puedan llegar á obtener el titulo de veterina¬
rios de 1clase, ó sea, el de profesores en Veterina ¬
ria y Zootecnia, mientras que á las demás categorías
puede decirse que no se les guarda ninguna const-
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deracion. Porque á la verdad, si á ios veterinarios
colegiados de 1res años se les autoriza para obtener
el título de mas elevada categoría, mediante los
requisitos que previene el art. 23 del eitado Re¬
glamento, ¿con cuánta mas razón no se les debe
■[lermilír á los que, basta la aprobación definitiva
del Reglamento que nos ocupa, hayan cursado cua¬
tro años en las escuelas, que adquieran el mismo
(¡lulo mediante pago de 300 reales vn. y un esá-
«len de las materias que se enseñan en el o." año
de la carrera?

Respecto á los veterinarios de 2.' clase, proce¬
dentes, de la de albéitares, ¿no se La didió basta
la saciedad que, tan luego como se revalidaran de
tales veterinarios, se les consideraba completamen¬
te nivelados en un iodo con los veterinarios cole¬
giados de tres años, puesto que en el examen que
sufrieron probaron su suficiencia sobre las misiiias
materias que estos y ante idéntico tribunal de cen¬
sura? Además de esto, ¿no saben los señores acadé¬
micos de la Central que en el dia existen veterinarios
de 2.° clase, procedentes de la de albéitares, que,
con arreglo á lo dispuesto en el art. 15 del Regla¬
mento provisipnal de la Veterinaria (que hoy rige),
.se han apresuradoá cursarel 4." año, con el objeto
de mejorar de categorías? y que por consiguiente, el
que se encuentre en este casó tiene más atribuciones
que el veterinario que únicamente haya cursado
1res años en las escuelas subalternas? ¿Podrán de¬
cirnos los señores académicos de la Central los re¬

quisitos que esta clase de profesores necesitan para
obtener el título de profesores en Veterinaria, á
que se refiere indudablemente el art. 23 del Re¬
glamento, tantas vecesrepelido , ocupándose de los
veterinarios de 2.' clase, procedentes de la de
albéitares, pero que no han cursado el 4." año de
la carrera? Porque, dicho sea de paso, el titulo
que poseen esta clase de profesores los faculta para
ejercer la parte médica de la ciencia en toda la
ostensión, es decir, en la misma forma que marca
el art. 23 para los veterinarios que se revaliden de
profesores en Veterinaria; en su consecuencia nada
mas lógico, nada mas natural el que á los veterina¬
rios procedentes de la de albéitares, hayan ó no cur¬
sado el 4.° año, so les tienda una mano protectora
que, en vez de ponerles restricciones que les impida
avanzar en la senda del progreso, les esliniule mas
y mas al estudio, para que un dia puedan regoci¬
jarse diciendo: «hellegado a obtener lo que mi apli¬
cación y buen celo raéreccn.»

¿Y han di ser los veterinarios de I." clase los
que se han de oponer á recibir en sus filas á esta
clase de profesores? No y mi! veces no. Así al me¬
nos lo han consignado repetidas veces pública y

privadamente; pues, de lo contrario, equivaldria á
hacer las cosas á medias, y las cosas á medias de¬
masiado sabemos todos las consecuencias fatales qua
-traen en pos de sí.

Finalinonle: me veo precisado á hacer una y
última observación referente á los albéitares herra¬
dores, y es: que á estos profesores para mjorar de
categoria, en mi concepto, no se les debe exigir
los 16 años de práctica que marca el art. 26; por¬
que, de hacerlo asi, casi puede asegurarse que ape¬
nas se encontraria uno que lo llevase á efecto; por
Ja razón sencilla de que no se lo ha de permitir .su
edad, puesto que, cuando menos, deben contar en
•la! caso 36 años, y en e.sla edad, como todos sa¬
bemos, las facultades intelectuales no se encuentran
en disposición de satisfacer cumplidamente las ne¬
cesidades qua exige un exámen, en el que se ha de
probar la suficiente aplitml para el desempeño de
una profesión tan espinosa como es la Veterina¬
ria.

Por todas estas consideraciones, el que suscribe
no puede menos de dejar consignado en este lugar
qué ios arliculos á que se refiere el capitulo V del
Reglamento orgánico de la Veterinaria civil y que
trata de las reválidas, debieran estar redactados
en esta forma, y si es que una vez se quiere que
sirva de norma la justicia y la equidad:
Art. 22. Este articulo no hay inconveniente

en que quede redactado en la misma forma que
ap:-irece en el Reglamento.
Art. 23. Los veterinarios de 2." clase que ha¬

yan cursado cuatro años en las escuelas de Veteri¬
naria (hasta la aprobación de este Reglamento), po¬
drán revalidarse de profesores en Veterinaria y
Zoolechnia, despues de cuatro años de práctica, me¬
diante una Memoria sobre cuabjuiora de las mate¬
rias que le enseñan en el o.° año de la carrera, y
pago (le 300 reales vn, por derechos de titulo.

Art. 24. Los veterinarios de segunda clase
procedentes do la de albéitares, que hayan cursado
el 4.° año en las escuelas profesionales de Veteri¬
naria, podrán revalidarse de profesores en Veteri¬
naria' y Zoolechnia, siempre que completen el e.slu-
dio del 5." año en nnq de las'escuelas; y en el ín¬
terin nolo verifiquen, se les considerará en igual¬
dad de circunstancias (jue á los profesores en Vete¬
rinaria creados por este Reglamento.
Art. 2o. Los veterinarios de 2." clase que ha¬

yan cursado 1res años en las escuelas subalternas,
podrán revalidarse de profesores en Veterinaria,
después do cuatro años de práctica, mediante una
Memoria y pago de 300 reales por derecho de titu¬
lo. Los profesores en Veterinaria estarán facultados
para ejercer la parte médica déla ciencia en toda
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lu eslension; pero no tendrán derecho á la obten¬
ción de destinos ó cargos públicos propios de la
profesión, á no ser á falta de profesor en Veterina¬
ria y Zoolechnia.
Art. 26. Estos mismos profesores podrán serlo

también en Veterinaria y Zootechnia, siempre que
estudien el 5.® año de la carrera en una de las es¬
cuelas dé Veterinaria.
Art. 27. Los albéilares y albéitares herradores

ascendidos á veterinarios de 2.° clase, pero que no
han cursado el 4." año de la carrera, podrán reva¬
lidarse de profesores en Veterinaria bajo la misma
forma y por los mismos medios que los anteriores,
solo que por este medio no podrán ascenderá ma¬
yor categoría. En el caso de que deseen aspirar al
título de profesores en Veterinaria y Zootechnia,
tendrán indispensablemente que.estudiare! 4," y 5.°
año de la carrera en una de las escuelas profesio¬
nales de Veterinaria.
Art. 28. Los actuales albéitares y albéitares

herradores podrán ascenderá profesores en Veteri¬
naria, mediante un exáraeu en las escuelas y pago
de 500 reales por derechos de título.
Art. 29. Si después de revalidarse de profeso¬

res en Veterinaria, desearan aspirar al título de pro¬
fesores en Veterinaria y Zootechnia, tendrán que es¬
tudiar el 4.® y 5." año de la carrera en la misma
forma que se ha dicho para los profesores com¬
prendidos en el art. 27.

Los demás artículos que abraza este capítulo
quedarán redactados en la misma forma y manera
con que están consignados en el citado Regla¬
mento.

Tales son, señores redactores, las modiQca-
ciones que á mi modo de ver debieran espcrinjen-
tar los artículos del capitulo en cuestión ; y por lo
tanto, aun cuando no se me oculta que estará por
demás todo lo que haya dicho sobre el particular,
puesto que la Central ha dado ya su fallo en asun¬
to tan vital, no por eso rae creo dispensado de
emitir mi opinion, por considerarla como la mas jus¬
ta y equitativa para que cada una de las catego¬
rías que abraza puedan en su dia recoger el fruto á
á que por su aplicación se hagan acreedores.

Sírvanse VV. señores redactores, insertar las
anteriores lineas en uno de los próximos números
del periódico que tan brillantemente dirigen VV.,
á lo que les quedará sumamente agradecido su más
constante y atento suscritor y S. S. Q. S. M. B.

Lamberto Gil.

Podemos asegurar al señor don Lamberto Gil que
la intención de la Academia central, en el asunto de
fusion de clases, se redujo á desear que lodos los pro

fesores albéitares ó procedentes de la Albeileria pue¬
dan ascender hasta la categoría de profesores en Ve¬
terinaria , nada más; y que todos los profesores ema¬
nados de los colegios puedan subir hasta la categoría
superior. .Semejante medida , dictada en general y
atendiendo á las escasas aspiraciones que tienen un
inmenso número de albéitares , no podrá negar el se¬
ñor Gil que es prudente en grado sumo. Pues si bien
es cierto que algunos profesores venidos de la Albeite-
ria se han hecho y se están haciendo dignos Je toda
consideración y aprecio , también es positivo que una
gran mayoría de los ailjéitares de ningún modo mere¬
cen ni aun el título que llevan, ¿ Dónde está el medio
de favorecer á los buenos y de impedir el acceso de los
malos? Esto es lo que las Academias no han podido
descubrir, tratándose de formular una ley general ; y
antes que infestar la clase con hombres inmorales ó
ineptos -, se ha preferido , aunque con grande senti¬
miento , establecer un límite de ascenso para todos.

No faltará quien oponga á estas reflexiones el argu¬
mento , admisible en teoría , pero falsísimo en la prác¬
tica , dé que las pruebas de exámen son un guardador
seguro del decoro científico. ¿ Mas es esto verdad?....
Las Academias han debido prevenirse contra los abu¬
sos que todos hemos presenciado y que cualquiera
puede designar.

No obstante: en el remitido'del señor Gil se hace
mención de un caso particular, del cual nada se dice
en el Proyecto: esto es, del porvenir que haya de
esperar á los que , procediendo de la Albeileria, son
hoy, ó lo sean cuando se apruebe el Reglamento , pro¬
fesores en Veterinaria.—Da esta particularidad se en¬
terará la Academia , y el señor don Lamberto Gil en¬
contrará su acuerdo en el periódico.

L, F. Gallego.

BH5L10GRAF1.A.

compendio de las generalidades de Patología,'y Terapéutica Veterinarias,
con nociones de Policia sanitaria.—Por don Ramea Llorente Lázaro
catedrático de la Escaela de Kadrid.—Segunda edición, corregida y'
aumentada,

lY.

[Conclusion) (1).

Toda vez que el señor Llorente no profesa—ó no
emite—una doctrina cualquiera sobre la naturaleza de
las enfermedades, es consiguiente que falla en su libro
un capítulo consagrado á clasilicarlas. La Nosonomía es
la base obligada, imprescindible de la Nosología. Sin
aquella no hay medio de fundamentar esta parle impor¬
tantísima de la Patología general. El que, como nues¬
tro maestro, mira con indiferencia la primera, mirará,

(1) Véanse los números 73 y 81.
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á ser consecuente, con desvío ó menosprecio la se¬gunda. :q
Mas, s¡ bien hallamos justificada la conducta del au¬

tor en esta parte bajo el punto de vista de la lógica,juzgárnosla deplorable con relación á la ciencia. La his¬
toria de los esfuerzos y trabajos de la inteligencia entodos los ramos á que ha sido aplicada, encierra una fe¬cunda enseñanza; tan fecunda por los errores y estrarvíos que señala à las generaciones venideras, como porlas verdades que las ofrece consignadas. El señor Llo¬rente manifiesta bien á las claras que también admiteeste pr¡nci[)io, al ocuparse de los sistemas médicos. ¿Porqué, pues, prescinde de él en lo concerciente á la cues¬tión actual?

Además, para negar, para desechar las clasificacio¬
nes Nosológicas, no basta omitirlas; es preciso rese-ílarlas; razonar una critica, demostrar que son inútiles,tal vez perjudiciales...

Y bien ¿habrá quién se atreva á sustentar esta té-sis, á probar que debe proscribirse^absoluta, sistemáti¬camente toda clasificación de las enfermedades? Se ale¬gará, sin duda, que todas son defectuosas? Razón de¬más para tratar de perfeccionarlas. Y no creemos que elseñor Llórenle niegue la perfectibilidad de esta ú otracualquiera de las obras humanas. La empresa esárdua,no puede negarse; pero el intentarla siquiera es ya unprogreso, y, por otra parte, mal podria conducir á re¬sultado alguno el olvido desdeñoso de lo hecho hastahoy en esta linea.
Por uno dp sus mas preciosos atributos propende larazón á clasificar los objetos en que se ejercita segúnsus respectivas diferencias y analogías apreciables. Eseste un procedimiento universal de qué usan lo mismo·el niño que el adulto, así el salvaje ó el rudo campe¬sino como el sábio; cada cual en la esfera de sus fa¬cultades, y grado de instrucción. Procedimiento sin¬tético, de generalización, que el hombre emplea desdeel momento que observados cosas que, siendo dife¬rentes, presentan entre si cierta semejanza; sin él noconoceríamos mas que individuos; solo nos seria asequi¬ble el carácter de identidad y, reducidos á una espe-riencia personalísima, fuera'en verdad harto limitadoy mezquino el caudal de conocimientos que consegui¬rían atesorar las mas privilegiadas memorias, que selegaran unas á otras las generaciones sucesivas...Los trabajos de clasificación, tanto mas necesarioscuanto mayores son el número y complejidad de losobjetos sobre que recaen , figuran , por lo mismo , masque en otras, en las ciencias biológicas. Partiendo delprincipio eminentemente filosófico de la subordinaciónde caractères y valiéndose del método comparativo,sistematizan, perfeccionándole, este que es el principalde los procedimientos de investigación para tales cien¬cias. Llevan además, en sí el correctivo de sus propiosvicios, y una garantía de mejoras ulteriores, porque lacomparación permite fijar los atributos esenciales decada cosa (cuerpo ó fenómeno), pone de relieve las ana¬logías olvidadas, hace resaltar las aproximaciones vio¬lentas y, á la par, conduce á descubrir hechos nuevos,sin perjuicio de las concepciones generales que su¬giere.

Ahora bien: la Patología, una de las ciencias, encuestión; la Patología, que estudia un órden de fenó¬menos numerosos, muy complejos y diversos en mediode su analogía, fenómenos que constituyen simples des¬viaciones de los actos orgánicos normales; la Patología

que en razón de estas circunstancias , apenas tiene otrométodo que la comparaeion ordenada de esos actos enlas diferentes especies,, en las diversas edades, en lasvarías condiciones fisiológicas, para determinar el esta¬do morboso y sus atributos característicos; la Patología,decimos, necesita indispensablemente de las clasifica¬ciones. ¡Bastarla para probarlo, á falta de otras razones,observar que con la série de adelantos realizados poresta ciencia desde la época del renacimiento, coincideotra série correlativa de trabajos nosológicosj qne mar¬can otros tantos pasos dados en la vía del progresolCierto que son todos ellos defectuosos; pero lo sonmenos los últimos que los primeros, y de que lo seanunos y otros cúlpese al estado de los conocimientos dePatología en la época respectiva, no á las clasifica¬ciones mismas, simples resúmenes sinópticos de talesconocimientos. «Nos equivocamos, dice M. Lafosse,acerca de la naturaleza de las enfermedades, aun cuan¬do las consideremos en particular, prescindiendo desus afinidades; las aproximaciones forzadas tienen susventajas, pues hacen nacer comparaciones que permi¬ten asignar á las enfermedades mal colocadas su verda¬dero lugar en el cuadro; y las individualidades no ciarsificadas, acusando la insuficiencia de nuestros conoci¬
mientos sobre ellas, ó la imperfección de la clasifica¬ción, obligan á llevar mas allá nuestros estudios y ámodificar la obra de los nosógrafos.»

Los que proscriben las clasificaciones, por el hechode que tienen defectos masó menos graves , olvidan,por otra parte, que ese es el triste privilegio de lostrabajos humanos, que la perfección para el hombre essieinpre relativa, jamás absoluta...Todas las clasificaciones que han correspondido álas ideas corrientes de su época dentro del ramo queversaran, han sido, en tal concepto, perfectas y portanto útiles.—El sistema sexual de Linneo, por ejem¬plo, perfecto en su dia, después de causar una revolu¬ción fecunda en botánica, fué abandonado por los mé¬todos naturales, mas conformes al estado actual de la
ciencia, que, sin embargo, están sufriendo continuas
modificaciones, por mas que hasta hoy se acepte la basede que arrancan. Otro tanto se observa en zoología y,lo que es mas, en anatomía y fisiología. Si pues nadie
pone en duda los servicios prestados por las mil clasi¬ficaciones sucesivas de los principios inmediatos, déloselementos anatómicos, délos tejidos, sistemas órganos
y aparatos; ó bien de las propiedades vitales, de lasfunciones y sus resultados ¿por qué negarlos en lo con¬cerniente á la patología, anatomia y fisiología del estadonormal? Si los trabajos nosológicos de Sauvages y dePinel, entre otros, han debido ser relegados á la Histo¬ria, no sin que se les deba adelantos considerables, ahíestá el formulado por Rainard, que si peca ya de incom¬pleto ofrece todavía una base en que caben los progre¬
sos posteriores. A él y á las modificaciones que algunosmédicos le han hecho esperimentar son hoy aplicablesI3& siguientes palabras del autor antes citado.

«Las clasificaciones son útiles no solo para el estudiode la ciencia; sino que prestan grandes servicios en lapráctica, pues cuando no es posible, en un caso dado,
llegar al diagnóstico de la enfermedad especial de que
se trata, basta conocer el género ó, siquiera, el órdende la afección, para fundar y satisfacer indicaciones ra¬cionales.»

V.
Ea medio de lodo, á pesar de su indiferencia ó ad-
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version hácia las clasi.Ocaciones., bija del esccplicismo
que al principio señalanios, ci señor Llorente no puede
prescindir enleramenle de la nosología y, en la segup-
(ía parte de .su obra, al hablar de los que ei llarna éle^.
fnenlos de todas las enfermedades, las'agrupa á su nía-;
n'era, partiendo precisamente del principio sobré qué;
debe fundaméntarse toda Clasilicación. '

Y no obstante, este ágrupanlLeplo' cs'éfetrémácía-
mcnte defectuoso con rélbcion á la.cpdca 'actual, corno;
¿o podia nrenos de suceder, atendido qué lé falta otra'-
base indispensable, una doctrina niédica 'xn armonía
con los'iíltimos adelantos dé la ciencia. Algunbs' ejem¬
plos na'starán á demostrar nuestro á'sérto. ■ ■ ;

Bajo el nombre de in¡limaciones crónicas, cojpCà'
(il autor entre las flegmasías estados patológicos, en que.
falta el dolor, el calor y auirTá rub'icundéi, que no se '
acompañan dé reacción y si dé camino en la nutrición
de la parte; es decii^, afecciones ' que ;cai;eceQ de los ,

atributos esenciales de la inflama'cióh, cscepto la tume-
fáccion, ijue'en tantas y tan diversas alteraciones
existe... . - . . ■ ■

Entre la eongeslion é inflamación, por una parlé, y
la heiiiorragia por otra, desórdenes de la circulación
local, intercala la supuración, vicio's de la genesia, la
gangrena, que se refiere á la propiedad más elemental
entre las vegetativas, á la nutrición, y, lo que es peor,
simples modificaciones físicas, de consistencia, como la
induración y el reblandecimiento, que pertenecen á
muchas enfermedades y no caracterizan ninguna.

Habla luego de las heridas, que no pueden consi¬
derarse como enfermedades y menos como enfermeda¬
des elementales ; de las úlceras, alteraciones físicas en
si mismas, que deben caracterizarse por el trabajo or¬
gánico (jue las da lugar y resultan de enfermedades
muy diversas ; de las fístulas, simples variedades de
úlceras 6 heridas ; de las fracturas, desórden puramen¬
te mecánico, dependiente ó de una violencia traumática
qde un estado morboso anterior en los huesos. Pone á
continuación las hidropesías, único vicio de secreción
de que se ocupa; los productos morbosos, que divide
fodavía en análogos y heterologos , division ya inadmi¬
sible; y Ios-cuerpos estraños , que, ó proceden del es-
lerior y se hallan en el caso de las heridas, ó constitu¬
yen verdaderos productos morbosos....

Como se vé, hace figurar el señor Llorente en el
cuadro de enfermedades elementales una porción de
alteraciones de los sólidos, que no son tales enferme¬dades ni tienen nada de elemental. Solo merecen , con
efecto , aquel nombre y este epíteto los desórdenes que
se refieren á la constitución químico-anatómica y á las
propiedades vitales, animales ó vegetativas, de los
principios inmediatos y de los elemetos anatómicos, delos humores v tejidos que unos y otros concurren áformar.

Omite, en cambio, entre los desórdenes de la cir¬
culación capilar, la congestion hipostática y las hipoe-luias locales; entre los de la nutrición , la hipertrofia,la atrofia y la ulceración simples; lodos los vicios de
secreción, escepto el género hidropesía; y todas las al¬teraciones de la genesia, escepto el caso particular dela piogíinia, que el autor compara á las secreciones. En
cuanto á los productos morbosos, ya se ha visto que losclasifica por su aspecto , por sus caractères esteriores,to con arreglo á su composición.

.
Escusamos examinar la clase de las afecciones hu¬

morales y la de las neurosis, tal como las trata el señor

Llorente, porque lo dicjiQ hastaj á."nuestro propósito,
encaminado á demostrar á tan estimable profesor que
el esceplicismo científico, único motivo de los inconve¬
nientes de su librOj puede estraviar á los hombres ¡de
luá^á poderiisa inteligencia y de más vasta -instrucción.

i.
*

Los tratados de terapéutica y policía santiaria, no
pueden menos de re.«entifse de ¡amanera cotnó el au¬
tor considera la patología general,, y fácil .nos, fupra
hacerlo ver. Mas este trabajo nos arrastrarla á'cdnside-
raiíiones que barian nuestra critica s.obrado larga y pe¬
sada. Suspendémosla, 'pues, aquí: nosin añadirulgunas
palabras, que'creemos necesarias.

• 'En esle país, en esta clase y en ésta época,'es fre¬
cuente que se tomé la verdad por injurià y ;que se con¬
funda ta adu|acj,qn cqn elrespeto. -No faltará,;portanto,quien sé escandalice ó afecte,escandqlizarse al leer los
tres artículos qúe lié pqnsagrado al libro del señor Llo¬
rente. Sé que él es demasiado sensato para que imagi¬
ne ajado su amor propio por este pobre trábajo, y que,
conociendo la sincera y cordial afección que le-profeso,
no ha de atribuirme la intención de herirle» Empero,
alia de alejar de su mente la mas ligera duda, y, sobre
todo,, para dar un solemne mentís á los que pretendie-
ren hacernos aparecer enemistados ó sacar partido de
este supuesto rompimiento contra el autor ó contra el
critico, declaro altamente:

Que el señor Llorente es el mas querido' y respetadode mis maestrqs.
Que le estóy en eslremo reconocido, así por fas

pruebas de amistad y deferencia qué le merezco, cpanto
por la sóliqia enseñanza de que le soy deudor.

Que este distinguido catedrático, tiçmpo es ya de
consignarlo,.ha sido el iniciador de la nueva genera¬
ción veterinaria, el que comunicó á nuestros estudios
nn vigoroso impulso, el que nos hizo gratos y necesa¬
rios los conocimientos de las ciencias auxiliares, des¬
pejando el campo de la Yclerinaria española de las os¬
curas sombras del empirismo, enriqueciéndola con las
luces de una sana íilosófía y de una rica instrucción,
dáodala, en fin, la feliz dirección que promete y co¬mienza ya á rendir opimos frutos.

Que si su obra adolece de imperfecciones mas ó
menos graves, encierra-cuestiones de detalles intere¬
santes y bien tratadas en medio de la concision que el
autor se impusiera.

Que, sobre todo, hayen el libro una corrección y
pureza literarias raras hoy en esté género de produc¬
ciones, tanto mas de apreciar, cuanto que por espaciode largo tiempo no se ha dado á los veterinarios espa¬ñoles otras cosas que traducciones viciosas y disfraza¬das, estractos conformes y mal ejecutados 6 compila¬
ciones monstruosas, híbridas, por decirlo así.

¿Necesitaré protestar de la sinceridad de estos elo¬
gios? ¡Mi franqueza severa en la censura es su mejor
garantía!

Jijan Telliz Vicen.
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CONSULTA. PR0FES10NÂ.L.

Hemos recibido por el correo el siguiente anónimo,á cuyo autor vamos á contestar coa la franqueza acos¬
tumbrada.

Abril H de I860.

Una pregunta á La Yetekinabia EspaSola.
La Real orden de 22 de junio de 1859 , in¬

serta en el número 76 correspondiente al 10 de
setiembre último, prohibe que un profesor ejerza
su profesión en otro pueblo que el de su residen¬
cia, aun cuando en él se hallo establecido otro pro¬fesor de mayor ó menor categoría ?

Esta pregunta lleva por objeto aclarar el es¬
píritu de la ley citada , sobre cuya interpretación
equivoca , se van suscitando algunas cuestiones,
que desea ver terminadas cuanto antes su afectí¬
simo S. suscritor.

Nota , para mayor claridad :
Un profesor contaba en su clientela un anejo:otro profesor se estableció en él.
El primero continuaba prestando sus servicios

á los parroquianos que le dispensaban su confian¬
za : el segundo, apoyado en la mencionada orden.Je amenazó demandarle ante la autoridad, si vuel-
"ve á herrar ó curar algun animal perteneciente al
pueblo en que él ha fijado su residencia ; el otro
no se conforma. Es de advertir que no es este el
primer caso que se ha llevado á los tribunales.
¿Cuál de los dos tiene razou ? Eso desea saber

El amigo de lo justo.
costkstaciox.

La Real órden á que se refiere el amigo de lo justo
solo prohibe abrir más de un establecimiento

, banco ó
tienda-, pero no impide , ni puede impedir, que un
profesor cualquiera ejerza por si mismo su ciencia ó
arte en dónde y cuándo lo juzgue conveniente.

Léala bien el amigo de lo justo , y se convencerá
de que la tendencia de dicha Real órden es: á evitar
que ejerza el lodo ó parte de la Yeterinaria quien no
se encuentre autorizado para ello.

Si hay ó no en este asunto alguna cuestión de in¬
moralidad profesional, eso lo dejamos aparte , porquede la consulta nada se infiere. Prescindimos también de
las dudas que puedan ocurrir, acerca de la posibilidadde estar matriculado en dos ó mas pueblos distintos
para ejercer la profesión, cono ramo de industria.

El enemigo de los anónimos,
L.F. Gallego,

GACETILLA.

Inteíngulis.—El veterinario de primera clase don
Mariano Salomon y Martinez, se nos queja de un abuso
que las autoridades civiles están cometiendo en la pro¬
vincia de Palència. Aquel seûor gobernador cierra , se¬
gún dice, los oidos á varias súplicas que algunos pro¬
fesores le dirigen pidiendo las inspecciones de carnes.
Y llega el caso de haber ayuntamiento que, teniendo
consignada en presupuesto la dotación de su inspector
de carnes respectivo, deja rodar la bola, y—¡lúpor
esas!—consta el sueldo, sin haber inspector veteri¬
nario.

Por el alma de qué difunto se rezan tales misas, eso
dígalo quien lo sepa. Mas, como según es fama, las
mantas de Palència, son unos escelentes abrigos da
cama, no seria estraño que el ayuntamiento en cues¬
tión, haciendo de una manta capa, haya echado ta
capa al suelo de su inspector de carnes, y abrigádosa
después con ella, si tuvo y tiene frió.

A lo que vamos viendo. Burgos y Palència han de
hacerse célebres, por ta caridad de sus ayuntamientos
y por la rectitud y justicia de sus gobernadores.—Pero
resta un consuelo, á saber: Que, cuando los profesores
acuden respetuosamente al ministerio de la Goberna¬
ción, sus solicitudes aguardan y aguardan J
aguardaa justicia, mientras duermen el sueño del Jus¬
to.—Uon Fulano podrá enterarnos de estO;

L. F. Gallego.

Arvulxcios.

Diccionario de ISfcdicina ^''ètcpiíiarla
práctica, por L. V. Delwart. Traducción muy adi¬
cionada, por don .luán Tellez Vicen y don Leoncio F.
Gallego.—Segunda edición.—Precio 70 ra. en Madrid
ó en provincias, franco de porte.

Patolog;ía y Terapéutica genérale»
Veterinarias, por Mr. Rainard ; traducida y adi¬
cionada por don Leoncio F. Gallego y don Juan Tellei
Ticen.—Precio 60 rs. en Madrid ó en provincias.
Tratado completo de las cnfermeila-

de.s particulares á los grandc.s runilaii-
tcs, por M. Lafore; Traducido, anotado y adicionado
por don Gerónimo Darder.—Precio ; 36 rs. en Madrid
ó en provincias.
Ouia del Veterinario Inspector de

carnes y pescados, por don Juan Morcillo y
Olalla.—Precio; 10 rs. en Madrid ó en provincias.
llanual del Remontista, por don José

María Giles.—Precio: 5 rs. en Madrid ó en provincias.
Eiitcralgiologia Veterinaria, por los

señores Blazqnez Navarro.—Precio: 24 rs. en Ma.
drid ; 28 rs. enviada á provincias franca de porte.

Todas estas obras se venden en la redacción del*
Yetekinaria española.

Terapéutica farmacológica, por don Pe¬
dro Cuesta.—Precio 8 rs.—Se vende en las Escuelas
Veterinarias de Madrid y de Zaragoza.

Editar responsableLeoncio F. Gallego.
ihpnb.vta db j. vi.has, calle bb pilabro, sus. j.


